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Soy el Hno. Manuel Jesús Sallo Vásquez y en esta oportunidad trataré de compartir lo más significativo de los Encuentros de Hermanos Jóvenes de mi Distrito. 
Últimamente estos encuentros para mí han cobrado mayor sentido y ocupan uno de los lugares más significativos de mi caminar como Hermano. Han sido momentos para compartir experiencias, proyectos, motivaciones, llamadas de atención, etc. A veces se plantean como tiempos de retiro y otras como charlas que motivan reflexiones, pero lo que me llevo son, sobre todo, las experiencias de mis Hermanos, que comparten con mucha alegría su trabajo en las obras, así como sus dificultades, logros, frustraciones, impotencias y limitaciones. También es un momento para encontrarme con mis Hermanos de promoción del Postulantado o del Noviciado, con mis pares, encuentro grato donde contamos nuestros desequilibrios emocionales. Hay muchos temas en común para conversar y son estos momentos los que más recuerdo, ya que me han servido para entender mejor a mi Hermano y a partir de ello estar más atento a él. 
Los Encuentros que más recuerdo son aquellos donde compartimos nuestra misión y visión como Distrito con las siguientes preguntas: ¿Hacia dónde vamos como Distrito? ¿Qué y cómo llevamos la Pastoral? ¿Cuáles son los nuevos retos que la sociedad nos plantea? Estas preguntas han cuestionado mi labor como Hermano en el presente siglo, y no sólo a mí, sino al grupo de Hermanos que nos reunimos. Cada uno cuenta sus logros y dificultades en la labor que tiene, con las personas que trabaja. Estas experiencias me llenan de esperanza, pero también cuestionan las limitaciones de mi formación académica. Cada vez me siento más consciente de lo que implica ser Hermano. Algunas realidades de mi país son verdaderos desafíos, como la situación educativa en la selva amazónica. Es una realidad muy distinta a la que conozco y  entiendo que me falta preparación. También valoro mucho los sentimientos comunicados, porque me unen más a una visión conjunta y generan un sentido profundo de pertenencia, es aquí donde descubro que mi Hermano es humano, que mi Hermano sufre y posee grandes cualidades que me llenan de orgullo y fuerzas para seguir trabajando. Puedo decir con convicción que es así como ayudo a sacar adelante a mi Distrito. 
Debo decir también que en estos Encuentros, los aportes de mis Hermanos de juventud acumulada (Hermanos mayores) me animan a seguir entregándome a esta obra. Me llama la atención su visión conjunta y su profunda espiritualidad. La vitalidad y la fortaleza de sus convicciones  seguirán siendo un misterio para mí. Son como fuentes de experiencia que hay que aprovechar. No se pueden dejar pasar las oportunidades de poder compartir con ellos. Cuando se dirigen a nosotros lo hacen como Distrito, sus comentarios ya no son de los problemas concretos de su comunidad, son más amplios, como si quisieran sintetizar la Historia del Distrito en señales de esperanza, y animarnos así a que no nos olvidemos del “otro”. Es un momento para pensar en lo que hicieron ayer ellos y lo que nos toca hacer hoy. 

Saber que los jóvenes no estamos solos, ni tampoco los Hermanos mayores, es lo que nos anima a buscar nuevas formas de ser Hermano. Soy consciente que años atrás pasamos momentos difíciles, pero una de las cosas que nos mantuvo unidos fueron los Encuentros de Hermanos. Eran momentos para solidarizarnos, para darnos la mano y palabras de ánimo, donde nos sentimos como el gusanito de Jacob o la oruguita de Israel, pero la simple presencia de mis Hermanos mayores y su capacidad para responder a los problemas nos dio esperanzas. 
En fin, la importancia de compartir con los Hermanos que a veces nos vemos una o dos veces al año refleja la necesidad de ser acompañados. Algo curioso que descubrí en estos Encuentros es lo desatento que puedo ser para con mis Hermanos y lo muy amable que soy con las visitas, sean alumnos, profesores, amigos, etc. Por eso quiero tener ahora la atención del agradecimiento para mis Hermanos de juventud acumulada y mis Hermanos jóvenes, aunque sé que las palabras quedan cortas para expresarles todo lo que quisiera. Definitivamente estos Encuentros sirven para conversar, para divertirnos, para renegar, para aplaudir al Hermano, para consolarnos, para quejarnos, para querernos más. Que estos Encuentros se sigan dando, no importa cuál sea el matiz que tomen, siempre habrá momentos para la alteridad y para decir como el salmista “aplaudan las corrientes del océano, griten de gozo las montañas al unísono” (Salmo 98,8) porque son días en que Dios también se ríe y se alegra con nosotros. 

